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Introducción 

Durante las últimas décadas los escenarios sociopolíticos de los países del norte global 

han permitido el auge discursivo de diversas luchas en pos de la justicia global, la igualdad 

y la equidad de nuestras sociedades. Dichas luchas sociales han tenido como objetivo 

histórico señalar los diversos factores de segregación y opresión que se han dado contra 

ciertos grupos poblacionales, debido a alguna de las particularidades que definen su 

identidad.  

A nivel práctico, estas luchas se enfrentan a la oposición estructural del sistema que 

reproduce dichas opresiones, así como a las instituciones e individuos poseedoras del poder 

social y económico Esta oposición ha conllevado en muchos casos la llegada a un estado 

de cierto estancamiento en relación con la adquisición real de derechos. A pesar de esto, es 

destacable el papel que numerosas entidades e individuos han desarrollado en materia de 

sensibilización y socialización de estas narrativas, dando a conocer las problemáticas 

generadas en torno a estos colectivos. Poco a poco, estas acciones empujan hacia el 

progreso social, tratando de reducir las desigualdades entre grupos y caminando hacia un 

mundo más justo.  

 

Dentro de todas estas corrientes de oposición al sistema hegemónico destaca la 

desarrollada por los movimientos feministas, en persecución de la igualdad entre hombres y 

mujeres. No solo buscando la pura igualdad, sino aspirando a cambiar toda la estructura del 

sistema construido sobre las premisas patriarcales. A pesar de que el feminismo moderno 

nació a mediados del siglo XVIII1, en la actualidad podemos observar el desarrollo de una 

nueva ola feminista a nivel mundial, la cual trabaja de forma transversal en todos los ámbitos 

sociales, económicos y ambientales de la sociedad. Esta transversalidad ha permitido que 

las teorías feministas tengan cierta influencia en todos los ámbitos y sectores económicos, 

incluso en aquellos eminentemente masculinizadas o bajo un fuerte control patriarcal. En 

este sentido, el sector energético no ha sido una excepción, incluyendo poco a poco la 

 
1 La considerada primera ola del feminismo europeo fue desarrollada durante el periodo de la ilustración a mediados del siglo XVIII. Su 
desarrollo se dio paralelamente al de la Revolución Francesa de 1789.  
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perspectiva de género en sus actividades económicas, así como en su intersección con la 

esfera social y ambiental.   

 

 

 

La opresión de género y la aplicación de las perspectivas de género. 

 

La Convención sobre la Eliminación de 

Todas las Formas de Discriminación contra 

la Mujer (CEDAW, 1979) fue una de las 

grandes convenciones de las Naciones 

Unidas en defensa de la igualdad de género. 

Tras las bases sentadas por dicha 

convención, la incorporación de la 

perspectiva de género tanto en entidades 

públicas como privadas, tuvo su origen 

oficial en Pekín, durante la Cuarta 

Conferencia Mundial sobre la Mujer de las 

Naciones Unidas (1995).  

 

La integración de la perspectiva de género implica la inclusión y aplicación de medidas y 

acciones que tienen en cuenta las diversas realidades, roles, necesidades e intereses de 

mujeres, hombres, niñas y niños. Su objetivo es eliminar estas diferencias para lograr una 

sociedad más equitativa e igualitaria. Esta aproximación ha sido posteriormente respaldada 

y desarrollada por numerosas organizaciones, entidades privadas, protocolos y otras 

convenciones, todas ellas enfocadas en la búsqueda de la igualdad social.  

 

Las entidades que en la actualidad aplican a nivel global la perspectiva de género 

engloban desde instituciones gubernamentales (como los ministerios de igualdad o la ONU), 

a centros de investigación y universidades (por ejemplo, la Universitat Autònoma de 

Barcelona) ONGs y entidades de cooperación (Oxfam Intermón, Médicos sin Fronteras…), o 
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entidades privadas de distinto tamaño (desde Google, hasta cooperativas de pequeño 

tamaño como Azimut360).  

 

Es fundamental comprender que el concepto de 

“género” es una construcción social que evoluciona 

en respuesta a los cambiantes contextos sociales. Se 

adapta y se moldea según las tendencias sociales 

que lo influencian. Este concepto se desarrolla en 

torno a atributos y subjetividades asociados tradicionalmente a las categorías de hombre y 

mujer, es decir, a lo femenino y lo masculino, históricamente vinculados con el sexo 

biológico2. De esta base emergen los roles de género, que son también productos de 

contextos socio-culturales y económicos específicos. A pesar de la maleabilidad inherente 

al género, persiste, a nivel global, un predominante contexto patriarcal en el que las mujeres 

han sido históricamente subyugadas y dominadas. En este contexto, ha sido el propio 

patriarcado el responsable de la definición de las dinámicas de relación entre hombres y 

mujeres, perpetuando así su funcionamiento y la opresión de género que implica en la 

mayoría de las sociedades modernas. El sometimiento y omisión de los intereses y 

necesidades de las mujeres desemboca en muchas ocasiones en algún tipo de violencia de 

género machista (del hombre hacia la mujer), entendida como cualquier forma de daño 

físico, psicológico, sexual o económico.  

 
2 En la actualidad, la teorización sobre el sexo y el género se encuentra problematizada desde distintos sectores sociales, sobre todo en 

relación al entendimiento del género como una identidad, así como el entendiendo del sexo biológico como una nueva construcción social. 
Estas teorías han nacido especialmente de la mano de la lucha por los derechos de las personas trans y no-binarias, en confrontación 
directa con ciertos movimientos del llamado feminismo radical trans-excluyente, así como otros movimientos reaccionarios. El feminismo 
radical defiende la diferenciación sexual entre hombres y mujeres como el principal eje de opresión contra las mujeres (materializado, por 
ejemplo, en la cooptación de la capacidad reproductiva de las mujeres, solo ligada a la existencia anatómica del aparato reproductor 
femenino). 
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Tanto a nivel gubernamental, de beneficio 

económico, como en el marco de trabajo de la 

cooperación, se identifica la aproximación de 

género como uno de los primeros mecanismos 

de acción de lucha contra la opresión de la mujer. 

La lucha contra esa subyugación es priorizada en 

la búsqueda de la igualdad social, no solo por 

afectar de forma directa al 50% de la población 

mundial (e indirectamente a su totalidad), sino 

por su contextualización como represión 

histórica y sus interconexiones con todos los sectores y ámbitos de las sociedades 

modernas, representando, junto a la opresión de clase, la mayor fuente de desigualdades e 

injusticias a nivel mundial.  

 

Los roles de poder y dominación del 

hombre hacia la mujer tienen una 

implicación completamente transversal e 

interseccional, afectando a todos los 

niveles y esferas de la vida, desde el 

ámbito privado personal hasta el ámbito 

laboral, político… Estas asimetrías de 

poder son aumentadas en su intersección 

con otros mecanismos de opresión como 

pueden ser la clase económica, la etnia o 

raza, la sexualidad o las capacidades 

físicas, entre otros... Esta idea implica 

también, por tanto, que a pesar de que todas las mujeres, por el hecho de identificarse como 

tal, sufren diferentes tipos de discriminación, no todas las mujeres lo sufren de la misma 

forma, ni al mismo nivel. Lejos de buscar la comparación ente opresiones, el marco 

interseccional se centra en la correcta contextualización de todos los grupos oprimidos, de 

manera que las medidas tomadas sean adaptadas con eficacia a cada una de las realidades 
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sociales, a sus necesidades y demandas caso-específicas, especialmente en el caso de las 

mujeres en situaciones de vulnerabilidad. También busca evitar que la lucha por los derechos 

de las mujeres genere de forma no intencionada injusticias sobre otros colectivos oprimidos.  

 

Se ha de entender también que la lucha contra la opresión de género, no es sólo una lucha 

para la emancipación de la mujer, sino para la 

emancipación de toda la humanidad, lacrada por la 

existencia de una opresión sobre el conjunto. Los 

roles de género performados por mujeres y 

hombres, generan toda una serie de 

transversalidades que afectan a todos los sectores 

sociales. Por ejemplo, el enfoque feminista es, por 

necesidad en los contextos actuales, un enfoque humanitario y de protección de las 

infancias, ya que son las mujeres las que están a cargo del cuidado de los niños y niñas, y en 

general de todas las redes de cuidados familiares. Esto se aplica de igual forma a personas 

pertenecientes a otros colectivos vulnerables como las personas con discapacidad o 

personas de edad avanzada.  

 

La perspectiva de género en Azimut360. 

 

En Azimut360 consideramos y defendemos desde 

nuestros orígenes la lucha por la igualdad de género como 

una de nuestras máximas prioridades, estando 

intrínsecamente presente en nuestra definición como 

cooperativa, así como en nuestras acciones diarias y 

proyectos. Una de las fundadoras de la cooperativa, y 

actual socia directiva, es la ingeniera Mireia Gil. La toma de 

decisiones por parte de mujeres ha estado presente, por 

tanto, desde nuestros orígenes, vertebrando el crecimiento 

de la empresa e impidiendo su tendencia hacia una deriva 

de acción más patriarcal.  
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A nivel interno, la cooperativa ejerce la denominada discriminación positiva. Dicha 

iniciativa promueve la participación de las mujeres en entrevistas y procesos de 

contratación. Esta acción no tiene como objetivo exclusivo el beneficio de las mujeres, sino 

la consecución de la paridad de género, donde tanto mujeres como hombres tengan igualdad 

de oportunidades en el ámbito laboral. Esto es especialmente relevante en un sector 

predominantemente masculinizado, particularmente en roles específicos como los de 

instaladores de placas solares o las posiciones del ámbito ingenieril. 

 

En el ámbito nacional, numerosos de los proyectos 

desarrollados consideran las necesidades sexo-

específicas de la población afectada por la 

implementación del proyecto. En estos casos, los 

proyectos son diseñados considerando como poder 

afectar de forma positiva a la vida de las mujeres, por 

ejemplo, mediante la facilitación de su acceso a 

formaciones profesionales o a posiciones a las cuales, de 

otra forma, tendrían muchas dificultades para acceder. 

Durante estos periodos se les ofrece un acompañamiento, 

de manera que la formación afecte de forma integral a su 

capacitación, formando a posibles líderes del sector en el 

futuro, pero sobre todo creando referentes para otras 

mujeres y niñas que sueñen con poder llegar a ser 

profesionales del sector energético.  
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En el ámbito de la cooperación internacional, 

Azimut360 se encuentra en proceso de integrar 

la perspectiva de género en todos los nuevos 

proyectos, así como de adaptar y actualizar 

aquellos ya en marcha para lograr impactos 

más igualitarios en las sociedades 

destinatarias. Las medidas que se pueden 

tomar son infinitas. Entre otras, los proyectos de cooperación tratan de diseñar las encuestas 

y entrevistas de manera que aumenten la representatividad de las mujeres, para que puedan 

expresar sus opiniones y necesidades específicas. En otros casos, a la hora de diseñar los 

objetivos del proyecto junto con el derecho al que se quiere dar acceso con la 

implementación del mismo, se consideran siempre las necesidades específicas de las 

mujeres y se aplican acciones específicas para beneficiarlas, por ejemplo, mediante el apoyo 

a cooperativas de mujeres, ofreciendo programas de sensibilización y educación específicos 

para las madres e infantes, u ofreciendo ventajas de acceso a los servicios para las mujeres.  
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